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Abstract. “To Gain the Spaces Public”. One of the important points in the scope of 

citizen security, and one of the props of the strategy of the citizen or democratic 

security, is that people occupy the streets. Nevertheless, there are urban and 

lacking infrastructure problems of planning of the cities, that attempt against this 

policy. 

 

Resumen. A GANAR LOS ESPACIOS PÚBLICOS. Uno de los puntos importantes 

en el ámbito de la seguridad ciudadana, y uno de los puntales de la estrategia de 

la seguridad ciudadana o democrática, es que la gente ocupe las calles. Sin 

embargo, hay problemas de infraestructura urbana y falta de planificación de las 

ciudades, que atentan contra esta política. 

 

Presentación.  

Uno de los puntos importantes en el ámbito de la seguridad ciudadana, y uno de 

los puntales de la estrategia del gobierno, es que la gente ocupe las calles. Sin 

embargo, hay problemas de infraestructura urbana y falta de planificación de las 

ciudades, que atentan contra esta política. ¿Tiene arreglo?  

 

Infraestructura en seguridad 

La ciudadanía reclama por el abandono de sectores urbanos, y la falta de interés 

no sólo en la reparación de calles periféricas, sino también de otros espacios 

públicos, más allá de lo ejecutado en la infraestructura afecta directamente la 

seguridad ciudadana, pues los espacios abiertos, visibles, iluminados y ocupados 

socialmente dificultan el accionar de los delincuentes, y reducen sus puntos de 

soporte o apoyo. Es lo que ocurre con el comercio ambulante, que es relacionado 

con la delincuencia menor, pues entregan cobertura a grupos delincuenciales, les 

guardan las cosas o los “datean”, o simplemente hacen “la vista gorda”. 



 

Factor criminógeno 

“Los espacios que los ciudadanos dejan de utilizar, los ocupa la delincuencia”. Así 

de claro lo dice el académico y criminólogo Marcelo Contreras Hauser1, quien 

enunció una de las últimas tesis en boga sobre seguridad: “la teoría de las 

ventanas rotas”. Y explica: “Si una ventana está rota por mucho tiempo, es una 

señal para el delincuente que hay un sector abandonado, y se instala. La 

delincuencia busca los sitios que la ciudadanía abandona, los que están en 

penumbra, los que no se ven. Por ello es importante ganar todos los espacios 

públicos, pues, si se deja un rincón, por ahí puede venir la criminalidad, como un 

verdadero cáncer social”. 

 

 A fin de cuentas, una ventana rota, una luz que falta, una casa abandonada o una 

cueva debajo de un puente usado como refugio para indigentes, es un factor 

criminógeno, es decir, que da soporte o fomenta la existencia de la delincuencia. 

 

Para el sociólogo y profesor de la Universidad de Antioquia Miguel Aigneren, el 

mayor problema de las ciudades es su falta de planificación. “Históricamente la 

ciudad en Colombia no está pensada como sistema, desde la conquista a nuestros 

días, lo que provoca un crecimiento desordenado y factores que favorecen la 

inseguridad”, dice el académico, quien reconoce que el mismo término “seguridad 

ciudadana o demorática” no tiene su origen en las ciencias sociales, sino en las 

elites políticas. 

 

Preocupación política 

Pero el factor social no lo es todo en la discusión política. Uno de los ministerios 

que más incidencia tiene en el tema seguridad, por lo general, es uno de los 
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menos solicitados a la hora de debatir. Para el profesor Aigneren, ese es uno de 

los puntos gravitantes. “Es obligación de las autoridades de planificación, y otras 

instancias que deciden, además de urbanistas y los mismos ciudadanos, el 

movilizarse en función de un desarrollo armónico”, afirmó. 

 

Archipiélago urbano 

La tesis del profesor Aigneren apunta a que, en ciudades como las que integran el 

Area Metropolitana de Medellín, aunque más notoriamente en Bogotá, ocurre un 

fenómeno en que, por colapso del perímetro céntrico, da como resultado la 

existencia de microcentros que cuentan con servicios, seguridad y visibilidad, pero 

que dejan una gran área, entre cada uno de ellos, que son tierra de nadie. “El 

problema está en las ciudades inconexas, donde la desprotección de las zonas 

intermedias las convierten en lugares que atraen la delincuencia, y muchas 

antiguas poblaciones quedaron en esas áreas,” explicó. 

 

Son espacios públicos-privados como malles y condominios -que dejaron fuera los 

espacios públicos-públicos- donde no importa lo que ocurra a pocas cuadras fuera 

de sus límites, mientras dentro haya seguridad. Conspira contra las áreas 

intermedias la aparente invisibilidad en que quedan,  Al final, son verdaderas islas 

urbanas, inspiradas en el miedo. Tiene mucho de appartheid,” reconoció el 

académico. 

 

Rescatando espacios 

El criminólogo Marcelo Hauser afirma categórico: “Los delincuentes no pueden, y 

no deben, ganarnos los espacios.” Asegura que para que la seguridad ciudadana 

sea algo real y no un término abstracto es necesario que la ciudadanía tome la 

responsabilidad total y ocupe los espacios. “No es posible que la alarma de una 

casa suene y suene y a nadie le interese”. Reconoció que la autoridad debe 

organizar la seguridad. Lo más obvio, es rehabilitar infraestructura social, como 



 

plazas, canchas deportivas, sedes sociales y otros. Esto apunta a reducir los 

factores ambientales que fomentan la delincuencia. 


